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POST WORK M1. ENTORNO Y TENDENCIAS
Reflexión personal “Invertir en la mujer para prosperar”
Elisenda Casellas

Los mecanismos para promover la participación de la mujer en la fuerza de trabajo cada día se implementan con mayor asiduidad en las compañías, a través de diferentes políticas de igualdad-diversidad; a veces a través de cuotas (mecanismos de emergencia), otras veces a través de programas que permiten conciliar la vida familiar con los intereses personales (las mujeres como individuos con intereses propios) y profesionales (las mujeres son parte de la población activa de un país).
¿Es esto suficiente? 
Aunque el caso de Rwanda es un gran ejemplo de que es necesario establecer mecanismos de emergencia como las cuotas en los puestos laborales y que sus reformas están funcionando, creo que hay que ir un paso más allá, hay que crear políticas públicas que garanticen las mismas oportunidades a las mujeres desde que se conoce el sexo de un feto. De esta manera, se invierte y garantiza el bienestar de las mujeres desde su nacimiento.
A lo largo del artículo “Invertir en la mujeres para prosperar” se destaca, desde diferentes perspectivas y con base en casos de éxito de diferentes países, que invertir en la educación y la salud de las mujeres impulsa el desarrollo económico de una nación, ya que combinadas tienen un efecto asombroso. Pero, la verdad, no es suficiente.
[bookmark: _GoBack]Es una realidad que la discriminación contra las mujeres existe, directa e indirectamente, en países desarrollados y en vías de desarrollo. Por ello, hay que invertir en los derechos humanos de las mujeres, ya que la igualdad de género ante la ley no garantiza que las mujeres en la práctica tengan las mismas oportunidades que los hombres, como señala Naciones Unidas. Lo anterior, debido a los estereotipos, prácticas o normas sociales, además de leyes y políticas obsoletas, que siguen impidiendo el acceso igualitario o que las mujeres puedan escoger si quieren o no alcanzar las mismas oportunidades que los hombres.
Libre competencia real
Quizá un modelo que garantizara la libre competencia entre toda la población activa generaría que todos los individuos de una sociedad, desde el inicio, se preparen a través de los mismos mecanismos para poder participar en una determinada actividad en el momento que tienen edad suficiente para hacerlo. 
De esta forma, las mujeres, teniendo las mismas facilidades que los hombres, en términos de salud y educación, desde que son pequeñas, podrían tener una participación productiva en el mercado, que les permitiera ser libres de entrar o salir de éste en cualquier momento. 
Pudiendo, sin presiones, tomar la decisión de combinar vida personal-profesional según cada caso, cada mujer, cada situación, cada realidad, y sin ser penalizadas por el mercado laboral por ejercer su derecho de ser madres en la plenitud de su carrera profesional. 
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